
Vivo en un lugar muy frío y me encanta el
color rojo. Cada año preparo regalos con

ayuda de muchos amigos pequeños y
trabajadores. Viajo por el cielo en una

noche muy especial y entro en las casas
cuando todos duermen. 

No soy muy grande, pero trabajo sin
parar. Uso gorro puntiagudo y zapatos

especiales. Me encanta ayudar a fabricar
juguetes y trabajar en equipo. Sin mí y
mis compañeros, la Navidad no sería

igual.



Tengo una nariz muy especial que brilla
en la oscuridad. Gracias a ella puedo

guiar a mis amigos cuando hay niebla.
Me gusta correr y tirar del trineo en

invierno. Antes me sentía diferente, pero
ahora sé que soy importante.

Estoy hecho de nieve y no tengo miedo
al frío. Llevo zanahoria en la cara y

bufanda en el cuello. Si sale el sol, debo
tener cuidado. Me encanta que los niños

jueguen conmigo.



Tengo el cuerpo verde, el pelo
despeinado y una gran sonrisa un poco

traviesa. No me gusta mucho la Navidad
porque creo que todos hacen

demasiado ruido y se preocupan solo
por los regalos. Al principio quiero

arruinar la fiesta, pero en el fondo tengo
un corazón pequeño que puede cambiar. 

Vengo de tierras lejanas y soy el mayor
de los tres. Tengo el pelo y la barba

blancos, y siempre camino con calma y
sabiduría.  Mi regalo para el Niño Jesús

fue oro, porque es un presente digno de
un rey. 



Soy uno de los tres Reyes Magos y tengo
la piel clara y el pelo castaño. Suelo
llevar barba y ropas elegantes de

colores vivos.  Mi regalo para el Niño
Jesús fue incienso, que tiene un olor
especial y se usaba en ceremonias

importantes. 

Tengo la piel oscura. Visto ropas
llamativas y una corona brillante.

Recorro un largo camino montado en mi
camello. Mi regalo para el Niño Jesús fue

mirra, que se utilizaba para cuidar y
curar. Acompaño a mis amigos guiado

por la estrella llena de ilusión.
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